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			Prólogo

			—¡Qué frío hace! —dijo Avril algo molesta—. Ni que estuviéramos en el polo norte.

			Ella, Lucas y yo avanzábamos con paso ligero por uno de los subterráneos de nuestro colegio, el ENIGMA DELTA.

			Una brisa ligera recorría el túnel. Las paredes estaban excavadas en la roca, eran estrechas y no muy altas. Se escuchaba un goteo constante de agua.

			Lucas tenía una maraña de cables en su cabeza, algunos de los cuales emitían unas luces que iluminaban donde querían.

			Estábamos decididos a desenmascarar a nuestro director Don Damián. Habíamos observado que metían varias cajas de madera en los sótanos y queríamos ver qué había. Teníamos la impresión de que no era trigo limpio.

			Había algo extraño en él, no sabía qué era, pero lo había.

			Algunas ratas salían corriendo a nuestro paso.

			—¿Qué asco? —dije mirando a un grupo huir—. Y pensar que estudiamos encima de esto.

			—Son unos bichos muy interesantes —comenzó a decir Lucas, alumbrándolas con una linterna que llevaba en la mano–. Hay que reconocer que tienen una forma muy peculiar de comportar...

			—¡Corta el rollo! —lo increpó Avril.

			Él levantó las manos a modo de: «¿qué he dicho?

			Seguimos por un largo pasillo. Al final había una gruesa puerta de madera. La intentamos abrir, no pasó nada, pesaba demasiado. Giré la cabeza y miré a Lucas en busca de una solución.

			—¡Ah, sí!, claro —refunfuñó—. Ahora sí me queréis, ¿verdad?... mmm…

			Lucas sacó de uno de sus bolsillos una piedra típica de río

			—¡Pues tengo algo perfecto para esto! Se llama Pizquita.

			—¡Pizquita! —exclamamos a la vez Avril y yo.

			Lucas dejó en el suelo la piedra y aplaudió con sus manos. El pedrusco comenzó a vibrar ligeramente.

			—No dejas de sorprenderme —dijo Avril.

			—¡Pues prepárate!, ¡aún no has visto nada! —exclamó Lucas, y continuó diciendo palabras sin mucho sentido.

			—¡Pizquita, atenta!, ¡treinta y dos caramelos de fresas!, ¡gallina verde!, ¡luna lunera!, ¡perro cantarín! —Lucas dudo unos instantes—…creo que era algo así, y, si no, mala suerte. —Esbozó una ligera sonrisa.

			—¿Estás de broma?, ¿verdad? —pregunté incrédulo.

			La piedra comenzó a incrementar la intensidad de las vibraciones. Fue cogiendo fuerza y empezó a rebotar contra una pared y luego contra otra, y así sucesivamente. La velocidad iba aumentando cada vez más.

			—Agachaos que nos va a dar —dije.

			—¡Haz que pare! —gritó Avril a Lucas.

			—¡Ahora, Pizquita!, ¡gato con alas!, ¡serpiente rosa!, ¡coche sin ruedas! —rugió Lucas—. ¡Vaso de leche frío!, ¡reloj estropeado!, ¡galleta mordida!, ¡brócoli!

			No entendíamos nada.

			—Este está chiflado —apunté, y esquivamos como pudimos la piedra que venía directa hacia nosotros.

			Pizquita rebotó varias veces más hasta chocar contra la puerta y derribarla.

			—¡La ha abierto! —exclamo Avril, perpleja.

			—¡Pues claro! —dijo Lucas satisfecho, y entró dejándonos detrás boquiabiertos.

			—¡Esto es de locos! —añadí, y entramos.

			Ante nosotros había una gran sala semioscura y llena de cajas de madera de gran tamaño agrupadas en diferentes zonas. De ella salían tres pasillos.  

			—Aquí hay tomate —apuntó Avril—, lo noto.

			—¿Qué hace todo esto aquí debajo? —dije extrañado.

			—Serán cosas para el comedor del colegio —comentó Lucas.

			—¡Seguro! —dudó Avril avanzando unos pasos.

			—No me lo creo —dije poniéndome a su lado—, ¡venga!, ¡hay que ver lo que tienen dentro!

			Caminé hacia ellas, Avril y Lucas me siguieron.

			—¿Todas? —preguntó Lucas.

			—¡No! —respondí, y señalé una—. ¡Esa!

			Nos colocamos al lado de una de las cajas, que tenía una gran etiqueta con la palabra en rojo «no abrir».

			—¡Está claro que no hay que hacerlo! —dijo Lucas.

			—¡No me digas! —respondió Avril—, pues yo creo que sí.

			Lucas la miró desconcertado.

			—Pero si dice que no la destapemos.

			—¡Lo sabemos! —le dije—, necesitamos ver qué hay dentro, por eso estamos aquí.

			—¡Exacto! A ser posible sin que se entere nadie —dijo Avril.

			—¡Que graciosa! —respondió Lucas, y añadió—: ¡Está bien, pues si lo vamos a hacer que sea ahora, antes de que nos caiga un satélite encima!

			—Pero qué tonterías dices… —comentó Avril —. ¡Venga, al lío!

			Tratamos de abrir la caja. Ella lo intentaba con todas sus fuerzas, Lucas y yo la ayudamos. Tras unos instantes desistimos. Avril y yo nos volvimos de nuevo hacia Lucas.

			—¿Y ahora qué? —preguntó algo enfurruñado—. ¡Ya, veo!… ¡me necesitáis!

			Los dos asentimos.

			— Bien… pues estáis de suerte, creo que tengo algo que nos puede valer. —Lucas metió la mano en su mochila

			—A ver, ¿dónde estás? —rebuscó hasta dar con ello y lo sacó, era un mini robot del tamaño de una lata de tomate.

			—Está en versión de prueba —puntualizó— …nos ayudará.

			Resoplamos nerviosos.

			—No me suena muy bien lo que dices —añadió Avril.

			—¡Da igual!, no hay otra opción —dije con cierto temor.

			—¡Ok, pues al lío! ¡Gambita 003!, ¡despierta! —le dijo Lucas al mini robot—. ¡Escucha!, tienes que abrir con cuidado esa caja.

			—¡Sí, amo y señor del universo! —le contestó el robot con voz metálica.

			Lucas sonrió orgulloso.

			Gambita 003 avanzó torpemente hasta ponerse delante de la caja. A pesar de sus reducidas dimensiones, la agarró con sus brazos articulados y la levantó ante nosotros sin mucho esfuerzo.

			—¿Qué está haciendo? —preguntó Avril.

			—No, no, no —dije temiéndome lo peor.

			—No os preocupéis, está todo controlado —comentó Lucas, tranquilo—. Está siguiendo el protocolo R34—J12.

			—¡Sí, me imaginaba que era ese protocolo! —dije sin saber de lo que estaba hablando.

			Gambita 003 continuó con la caja en vilo .

			El robot giró sobre sí mismo, estiró los brazos, nos miró, sonrió, guiñó un ojo y lanzó la caja.

			Esta salió volando atravesando la habitación y estampándose contra la pared, y se rompió en mil pedazos. Sonó un ruido atronador

			—¡Ay, mi madre!, ¡la lio! —dijo Avril, alucinada.

			—¡La liamos! —exclamé atónito.

			—¡Uppss! ¡La lie! —dijo Lucas llevándose las manos a la cabeza.

			Tras un breve silencio, comenzamos a oír gritos que procedían de uno de los pasillos.

			Avril, sin pensárselo, se lanzó a lo que quedaba del arcón y cogió una cajita plateada del tamaño de un ladrillo que estaba en el interior.

			—¡La tengo! —dijo Avril.

			—Rápido que ya vienen —dije.

			—¿Quién viene? —preguntó Lucas.

			—¡Pues los malos! ¿Quién va a ser? —gritó Avril.

			Nos miramos todos y gritamos.

			—¡Nos van a pillar!
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			Capítulo 1 
Habitación de max
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			¡TIC!, ¡TOC!, ¡TAC!

			Unos ruidos me despertaron. Abrí los ojos. Estaba en mi cama.

			—¿Gol? ¿llego tarde?  —grité sobresaltado —. ¿Sacar al gato?, ¿examen?

			Reaccioné y poco a poco me fui incorporando. Miré alrededor. Alguien estaba tirando piedras a mi ventana. Me levanté y la abrí. El sol que acababa de asomar por el horizonte, me deslumbró. Una china me dio en la frente.

			—¡Ay! —me quejé y me toqué, dolorido.

			Miré debajo y vi a una persona alta y delgaducha entre las sombras.

			—¡Santi! —añadí extrañado—, ¿eres tú?

			Efectivamente, era el portero de mi colegio y ayudante de Cornelius, nuestro jefe. Hizo un gesto para que bajase la voz.

			—¡Sí, el mismo! —susurró y sacó un sobre de su abrigo—. ¡Escúchame, Max! Tenéis una carta de Cornelius, es urgente que la leas.

			Y me la lanzó.

			La cogí al vuelo, como pude.

			—¡Cornelius! —exclamé—. ¿Dónde está?

			—La verdad es que no lo sé, me dijo que tenía algo pendiente de hacer, y que te diera esto, que tú sabrías qué hacer —respondió alejándose.   

			—¡Ya! —Miré la carta—. ¡Pues vale!

			—¡Ay! —me quejé de nuevo, otra china me dio en la mejilla—. Qué manía tienes con las piedrecitas.

			—¡Suerte, chaval! —Y se despidió con la mano.

			—¡Gra—ci—as! ¡Y usa el móvil la próxima vez! —dije para mí, algo molesto.

			Comencé a abrir el sobre.

			—¡Seguro que es otro marrón!

			Tiburón, mi perro, se acercó. Tenía un muñeco en la boca, lo soltó y ladró. Lo miré y acaricié.

			—Parece que es otra aventura para salvar el mundo, ¿eh?

			Tiburón salió corriendo de la habitación, gimiendo.

			—¡Te entiendo!
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			Capítulo 2
Casa del árbol
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			Nos encontrábamos en la casa del árbol, nuestro refugio secreto. O lo que quedaba de ella. La cabaña aguantaba de pie a duras penas.

			En ella nos encontrábamos sentados donde podíamos los Súper Aventureros: Carla, Álex, Avril, Lucas, Marina, Emma, Hugo y yo.

			—Esto está un poco peligroso —advirtió Marina mirando alrededor.

			—Pues la verdad es que sí, esto parece más un basurero que una guarida —se unió Emma—. Creo que habrá que ir buscándose otro sitio.

			—¡Tranquilos! —dijo Lucas—, por suerte ya casi tengo terminado el diseño de la nueva casa.

			Apretó un botón de su reloj y este proyectó una luz fuerte de color azul, donde se distinguía la imagen de la casa del árbol en 3D. Se veía más moderna, con unas ventanas oscuras y un techo metálico brillante.

			—¡Guau!, ¡eso sí que mola! Parece un palacio —dijo Carla riéndose y luchando por no caerse de la tabla donde se había sentado

			—¿Y tiene wifi gratis? —dijo Álex.

			—¿Seguro que aguanta nuestro peso? —preguntó Hugo.

			—Cortad el rollo —ordenó Avril, y miró a Max —¡Venga, Max!, ¡cuéntanos!

			—¡Eso! —dijo Carla levantándose como un resorte—. ¡Que me tengo que ir a entrenar!

			—¡Adelante!, ¡suéltalo! —añadió Emma—¿Qué es eso tan importante que tienes que decirnos?

			—Que conste que he dejado a medias mi juego de Animales mutantes contra zombis vegetarianos —protestó Álex—. Espero que sea algo realmente urgente.

			—¿Qué clase de juego es ese? —le preguntó Hugo extrañado.

			—¡El mejor! —respondió Álex, haciéndoles una foto con su móvil.

			Carla le sacó la lengua y le enseñó su puño.

			—¡Tranquilos, chicos! —dijo Avril.

			—¡Dilo ya! —indicó Hugo a Max.

			—¡Eso! Me encantan las sorpresas —dijo Lucas.

			—¡Pues contigo siempre las hay! —añadió Marina.

			Se miraron Lucas y ella.

			Marina le sonrió.

			Lucas esbozó una sonrisa forzada.

			—¡La verdad que me encanta veros! —Intenté proseguir pensando si me iban a escuchar.

			—¡Chicos!, ¡gracias por venir! Cornelius nos ha dejado una carta… y aquí está.

			Se la enseñé.

			—Sí, ese que no nos dio la última vez ni unas miseras patatitas —dijo Hugo algo fastidiado—, después de llevarle el tesoro ese.

			—¡Ya la hemos liado! —dijo Carla temiéndose lo que venía.

			—¡Ssssshhhh! —indicó Emma—. ¡Que no tenemos todo el día!

			—El chalado ese —se sumó Álex.

			Avril le dio un codazo.

			—Ay —se quejó.

			La miré. Nos sonreímos. Estaba claro que ya no éramos pareja y solo éramos amigos, eso sí, grandes amigos. Aunque creo que aún me hacía algo de «tilín», yo seguía a lo mío.

			—Venga, sigue —dijo Avril.

			—¡Sí, claro! —Y comencé a leer.

			Queridos Súper Aaventureros 3.0.

			Un nuevo tesoro ha sido descubierto.

			«Las Runas Mágicas de Arenhus».

			Os indicarán dónde se encuentra el

			«Martillo Dorado de Waldemar»,

			el cual encierra un gran poder.

			Os ruego que lo encontréis antes que las fuerzas del mal

			y lo tragáis al lugar seguro.

			Tenéis que encontraros con Olaf y Pernille.

			Os mando la ubicación:

			www.ubicacion_súper_secreta.com

			Hora: 6:00 (Sed puntuales).

			Ellos os indicaran qué hacer y lo demás ya lo iréis descubriendo.

			Yo estoy haciendo unos cursos de cocina vegetariana.

			Gracias por ayudar a salvar el mundo.

			Saludos, Cornelius

			—¡Qué moderno se nos ha vuelvo! —dijo Lucas sonriente.

			—¡Y que tío más pesado! —gruño Álex.

			—¿Qué pasa?, ¿no hay otros que puedan hacerlo? Siempre tenemos que ser nosotros —se unió Hugo.

			—¡A las 6:00!, ¡tan pronto! —refunfuño Marina—. ¿Quién queda a esas horas?

			—¡Venga, chicos!, ¡para eso tenemos el grupo! —insistí para ver si los animaba un poco.

			—¡Eso! ¡Además somos buenos! —dijo Emma.

			—¡Claro que sí! —Avril se puso de pie, animada.

			—Sí —Marina hizo lo mismo.

			—¡Yes! —les siguió Lucas.

			Todos se miraron y comenzaron a levantarse.

			—Si tú lo dices —comentó Álex algo aburrido.

			—Claro que sí —dijo Carla.

			—¡Tienes razón! alguien tiene que hacerlo —continuó Hugo.

			—Si no lo hacemos nosotros, ¿quién lo hará? —preguntó Emma.

			—¡Me uno! —siguió Marina—. Aunque sigo creyendo que es muy pronto.

			—¡Eso! ¡Contad conmigo! —gritó Álex de repente.

			Lo miramos pasmados.

			—¿Qué pasa?, ¿no puedo cambiar de opinión? —dijo extrañado.

			Estaba muy orgulloso de ellos. Ahora sabía que todos estábamos unidos para esta nueva aventura, y que nada ni nadie podría detenernos.

			La verdad es que tenía muchas dudas y sentía algo de vértigo, confiaba en que poco a poco fueran desapareciendo.

			Me incorporé respiré hondo y solté:

			—¡Somos…!

			Alcé la vista y vi cómo se acercaban.

			—¡Los Súper Aventureros 3.0!... —dijimos todos a la vez.

			Un gran ruido resonó.

			¡Rrrrrrr! ¡Craaaccc!

			Varias tablas de la casa comenzaron a desprenderse y a caer.

			Nosotros nos agarramos donde pudimos para no darnos de bruces contra el suelo…

			—¡Pues sí que empezamos bien! —dijo Álex.
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			Capítulo 3
Muelle
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			—¿Seguro que es aquí? —preguntó Emma.

			Era aún de noche, había una niebla espesa y hacía frío.

			Paseábamos por el embarcadero.

			A duras penas distinguíamos las pequeñas barcas amarradas.

			—Sí, está es la calle de la merluza —dijo Álex mirando el móvil.

			—¡Sardina! —lo corrigió Carla.

			—¡Da igual!, ¡se parecen!

			—¡Sí, claro! ¡será en tu mundo virtual!

			Emma caminaba cerca del embarcadero. 

			—¡Qué rasca hace aquí!

			—¡Venga!, ¡pongámonos serios! —dijo Marina.

			Avril pasó muy cerca de mí. Cada uno miró hacia otro lado, como si no nos conociéramos.

			—¿Y a estos qué les pasa? —preguntó Marina al vernos.

			—Cosas de la edad —respondió Emma entre risitas.

			—¡Ya!, ¿de la edad del pavo?

			De la bruma aparecieron dos siluetas.

			Tras unos metros conseguimos distinguir a una chica de estatura media, atlética, con pelo liso y largo. Estaba acompañada por un chico alto y corpulento, tenía media melena y estaba bastante enmarañada. Los dos eran rubios y con ojos azules. No iban demasiado abrigados.

			Todos nos sobresaltamos.

			—¿Y vosotros sois? —preguntó Avril.

			—¡Vikingos!, ¡está claro! —añadió Álex fascinado—. ¿Una foto? —Sacó el móvil para hacerles una.

			Carla se lo impidió con la mano.

			La chica dio un paso adelante.

			—¿Sois los aventureros esos? —preguntó ella.

			—Los Súper Aventureros —corrigió Emma.

			—¡Súper Aventureros 3.0! —puntualizó Lucas.

			—Bien, lo que sea —respondió tocándose su pelo dorado.

			—¡Mmm! Interesante —murmuró Avril mirándole.

			 —Este es Olaf y yo soy Pernille —continuó con seguridad—, y somos amigos de Cornelius.

			Olaf asintió y ella continuó.

			—... Y nos pidió que os lleváramos donde está el Pergamino secreto, que os dará las pistas para encontrar Las Runas Mágicas Arenhus.

			—Lo que tú digas —respondió Hugo abriendo mucho los ojos y mirándola embobado.

			Emma lo miró y le dio un pisotón.

			—¡Ay! —gruñó Hugo.

			—¡Pues en marcha! —indicó Olaf señalando delante de él—. ¡Todos al barco!

			Delante de él solo había una densa calima que impedía distinguir nada.

			—¿Qué barco? —preguntó Álex—. Si no se pueden ver ni mis zapatos.

			—¡Confiad y saltad! —dijo Pernille—. ¡No hay tiempo para tonterías!

			—Yo no salto sin ver lo que hay —respondió Álex.

			—¡Pues quédate! —dijo Marina.

			—¡Está justo delante de vosotros!, ¡saltad! —bramó Olaf.

			—¡Pues claro que me quedo! —siguió Álex.

			—¡Miedica! —añadió Olaf.

			—Eso lo serás tú.

			—¿Yo?, ¡a ver si me lo dices a la cara!

			—¡Miedica! Y, para que lo sepas, no se ve ni tu cara.

			—¡Parad ya! Tenemos que seguir —interrumpió Avril.

			—¿Con estos salvajes? ¡Ni en broma! —dijo Álex.

			—¿Qué pasa con nosotros? —lo recriminó Olaf.

			—¡Pues vete nadando! —indicó Pernille.

			—Por favor, tranquilidad —dije para calmar la situación, y añadí—: no os preocupéis, como os veo algo alterados subiré yo y todo solucionado.

			Todos me miraron en silencio.

			Mientras tanto, a lo lejos, había dos personas observándonos, una era delgada y la otra oronda.

			—No podemos fallar —dijo la persona más regordeta.

			—No lo haremos, señor.

			—Eso espero, lo quiero para mí, con él podré dominar al resto y controlar el mundo.

			—Sí, señor —contestó la persona más flaca.

			—Parecen muy profesionales.

			—Sí, jefe, veremos si realmente lo son, les hemos dejado un regalito en el barco.
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ALEX

Le entusiasma todo lo que tenga que ver
con las redes sociales. Es un influencer
sin casi seguidores pero le da igual.
También le gustan los videojuegos.
Tiene un humor muy peculiary a veces
mete la pata.

MARINA

Muy lista, lo suyo es la tecnologia. Es
experta en Internet y en Inteligencia
Artificial ademas de ser una hacker
pero de las buenas. No se separa de sus
ordenadores siempre tiene uno encima.
No aguanta las injusticias.

HUGO
Un rebelde que parece que va a su bhala

, pero siempre esta ahi cuando lo necesitas
Sus pasiones son el surf, tocar la guitarray
cantar en su grupo. Es un gran defensor de
los animales.

“

CARLA

Es un portento fisico y le encantan todos
los deportes. No le gustan mucho las
aventuras pero siempre se apunta porque
no puede estarse quieta. Le encanta la
comida saludable.
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MAX

Tranquilo, algo timido y miedoso. Muy
creativo, le encanta el cine y lo graba
todo con su camara que lleva al cuello.
Su sueiio es hacer algin dia una pelicula.

AVRIL

Valiente, pura energia y determinacion.
Nada le para. Le chiflan los retos, prac-
ticar artes marciales y cuidar del medio
ambiente.

LUCAS

Un genio chiflado, inventor y descubridor
de cosas a veces muy utiles e increibles y
otras veces de chorradas. Quiere crear

su propio cohete y llegar a la cara oculta

de la Luna y hacer un robot igual que él.

EMMA

Tranquila y observadora, le gusta el
orden, organizar y también mandar.

Es la cordura cuando los nervios afloran.
Le encanta la moda, la arquitecturay el
disefo.
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